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i)f la JSocieoaï» Ürtmnarta oe Socorros mutuos. 

RESUMEN. Moral veterinaria.—Vértigo abdominal, tíntomas ner­
viosos muy exaltados, tratamiento por el eterismo y curación.— 
Veterinaria militar. —Falta de inteligencia en las órdenes.— 
Contraroturas. — Vicio de conformación en el cerdo.— (Comuni­
cados.)—Sociedad veterinaria de socorros mutuos. 

LA MORAL VETERINARIA. 

ARTICULO XIV. 

< oiiliiiDAciflii de las obl igac iones y deberes de 
los profesores. 

Una de las virludes que mas distinguen á los profesíres 
que la poseen y que mas caracteriza la índole filantrópica de 
la ciencia que ejercen, es el desinterés. Si en todas las clases 
de la sociedad y en la vida pública y privada de los hombres, 
se ha mirado y se mira como uno de los vicios mas feos y re­
pugnantes la avaricia; ¿-on cuánta mas razón se miraría en 
aquellos individuos que pertenicen á una profesión noble, cuyo 
objeto es la conservación de unos seres, sin los cuales nopodria-
mos disfrutar las primeras cosas para satisfacer las necesidades de 
la vida"? La profesión que cultivamos, debe estar purgada do 
los hombres capaces de abrigaren su pecho semejantes viciuS, 
y los individuos que la ejercen bien poseídos del honor, pro­
bidad y dreoro que afianzan la práctica de las virtudes mas 
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sublimes; pues el engrandecimiento de las ciencias, y el rango 
que deben ocupar, está mas bien fundado en el grande obje­
to á que se diri jen, en las virtudes de los que la ejercen, en los 
conocimientos que deben adquirir progresivamente, que en 
las formulas reglamentarias establecidas para su sosten. 

Bien conocemos nosotros, por lo mucho que hemos obser­
vado, que si hay alguna facultad que esté generalmente libre 
de la nota de la avaricia es la veterinaria, aun cuando la des­
doren algunos de sus profe-ores. Creemos que los profesores 
de vet nuaria estanjustificados hace mucho tiempo delante del 
mundo contra la acusae on de ser interesados: asi lo com­
prueban los hechos. En las ocasiones que hemos tenido de 
viajar por varias provincias de la península, hemos visto pro­
fesores muy honrados é instruí los con un mediano pasar: 
otros careciendo de los recursos para vivir con alguna de­
cencia y otros desempeñando con decoro los deberes de su 
profesión han tenido que agregar á sus escasas utilidades los 
recursos de cualquiera industria, y son los que se encuentran 
I or lo común bien acomodados. Tados saben que hemos es­
tado careciendo de una tarifa, por la cual pueden exigir los 
honorarios á los que se valgan de los conocimientos de 
un profesor, cuya tarifa se presentó á S. M. por la junta de 
catedráticos, y se apnbó y mandó rejir provisionalmente, 
y aunque era bien mezquina por cierto, sin embargo 
tendríamos una satisfacción en que se pagase con arreglo á 
ella y se desterrasen esas antiguas costumbres, sostenidas 
generalmente por los profesores de escasos conocimientos, y 
pnr los intrusos qi i " toleran las autoridades. Si los propieta­
rios conociesen sus intereses, y si mirasen con mas atención 
las pérdidas que sufren por no valerse y pagar decentemente 
á los profesóles instruidos, se modificarían tal vez esas cos-
tumbr s ruinosas y la profesión tendria porvenir, y los que;e 
dedica-en á ella harían -acií fkios, estudiarían mas, se propa­
garían los conocimientos, se fijaria mas la atención en la eje­
cución de las operaciones quirúrjicas, y todo esto traería con­
sigo el bienestar de los profesores, el engrandecimiento de la 
ciencia y la utilidad de los dueños de lo* animales; pero des­
graciadamente s • observa lo contrario en casi todas tas pro­
vincias del reino; y solo en Aragón, Val ncia, Cataluña y al ­
gunos pueblos de la Navarra , es donde son decentemente 
premiados los trabajos , esm. ro y cuidado de los profe­
sores. Si se tuviese presente que los prosoree, se han 
afanado en todas las épocas y paises, en escudriñar la na­
turaleza y causas de las innumerables dolencias que atacan a 



- 1 3 1 -
•odas las clases de animales domésticos: si se supiese apreciaT 
el afán que tienen siempre de encontrar los remedios para 
curarlas radicalmente ó bien paliarlas y poner á los animales 
en estado de hacer servicio: si se calculase bien los afanes y 
trabajos de un profesor en los reconocimientos de muchos 
animales, en el caso de enfermedades contagiosas de epizoo­
tias etc. , y que todo esto redunda en beneficio del procomún 
y de los propietaiios particulares, ¿cómo era posible que la 
ciencia que tenemos el honor de profesar estuviera tan pos­
tergada, tan mal mirada y tan desatendida por el gobierno y 
las autoridades subalternas? Estraíïo por cierto es el ver, que 
en una nación esencialmente agrícola y donde la riqueza pe­
cuniaria es la m iyor de las que existen, se encuentre la vete­
rinaria en el abandono que hemos indicado y sus profesores 
tengan que de-entenderse de sus deberes y dedicarse á otras 
cosas para ganar su sustento y el de sus desgraciadas fami­
lias. Otro es el premio qu > debían tener, otros ios miramien­
tos que se les deben de justicia y otros lus medios qu-; el go­
bierno debe poner en práctica, para el engrandecimiento de 
la ciencia. Aplaudimos las medidas para el establecimiento 
de las escuelas subalternas.- estamos por la necesidad que hay 
de regularizar y o^anizar los estudios veterinarios, creemos 
que es preciso que los que se dedican à ellos deben ser jóve­
nes de educación y de preliminares: ensalzaremos con nues­
tra débil voz á los hombres que se afanan en lie ar adelante 
todos los planes de reforma; pero podemos asegurar por otra 
parte, que todos estos medios son insuficientes, porque no se 
dirigen mas que á aumentar los grandes trabajos que se re ­
quieren para adquirir una buena instrucción, y si bien esta­
mos convencidos que debe principiarse por esto; es preciso 
ademas pensar en los medios de fijar la suerte de los profe­
sores , poniendo en consonancia todas las probabilidades que 
hay para ello: entonces y no de ninguna otra manera será 
cuando la veterinaria resplandezca entre las demás ciencias; 
entonces los profes res serán respetados de las personas que 
necesitan valerse de sus conocimientos: entrará la emulación 
al estudio, se difundirán por todas [artes los adelantos de la 
ciencia, y tendrán una buena aplicación en el bienestar délas 
familias, se proveerán de los libros é instrumentos necesarios, 
abandonarán los trabajos accesorios que tienen que hacer para 
subsistir, y pondrán todo su conato en el buen desempeño de 
la profesión y en una esmerada educación científica. No 
creemos sea tan difícil poder censeguir el objetj que queda 
indicado, si el gobierno pone en planta todos los medios que 
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esten á su alcance y de los que puede fácilmente disponer; 
los cuales consisten en la creación de nuevos destinos para 
llevar adelante el plan de policía sanitaria que tanto convie­
ne á te conservación de la salud y para la propagación y me­
jora de la cria de varias especies de animales y oirás varias 
cosas que pertencen á la veterinaria civil- asi como fijar de­
finitivamente la suerte y el porvenir de la veterinaria militar 
dando sueldos y consideraciones que estén en relación con su 
carrera científica: con los mochos gastos que se les ocurren 
para conseguirla y sobre todo con las privaciones y ti abajo 
que los proporcionen el ejercicio de su fac Itad y con la uti­
lidad que reportan al erario, en lo cual se les haria una in­
juria en compararlos con los profesores de oirás facultades. 

Nuestros lectores han visto en el Bo'etin del 20 que aca­
ba de publicarse, los trabajos preparados para que el gobierno 
resuelva definitivamente sobre la nueva organización para el 
ejercicio de la veterinaria civil, cuya organización fijará la 
snerte de los profesores que se establezcanen los pueblos; pe­
ro es necesario también fijar la suerte de los profesores que 
sirven en el ejército, poique de otra manera esimposiblo que 
la veterinaria pueda elevarse al rango que merece por su gran­
de utilidad. Cuando los profesores vean estas grandes refor­
mas, por las cuales adquieran las consideraciones y el apre-
cij que los hombres instruidos se merecen en la sociedad: 
cuando la veterinaria militar reciba este impulso y los que la 
ejerce» disfruten todas las consideraciones que les son debidas 
á los hombres de carrera y de una esmerada educación, y se 
les fije el sueldo con relación á esta misma carrera á la utili­
dad que reporten al erario, asi como á sus trabajos y comisio­
nes especiales; entonces será cuando la reforma y la creación 
de nuevas escuelas-producirán toda la importancia que se me­
rece, y los que se dediquen en adelante al estudióle la vetea-
rinaria verán un halagüeño porvenir, sin cuyo requisito cree­
mos sea enteramente inútil todo lo que se haga. 

Aunque á primera vista parece que nos hemos separado de 
nuestro propósito no queda duda que t ¡do lo que hemos di­
cho tiene una aplicación inmediata ; pnes por ella damos a 
conocer que los profesores de la ciencia de curar animales 
son los menos espuestos á contraer el vicio del interés y ava­
ricia y los que aun están mas lejos de él.. 

Los verdaderos profesores ó sea aquellos que estiman en 
mucho su honra y su decoro, no son nunca mercenarios, antes 
bien ejercen su profesión con generosidad, y cualquiera que 
sea la recompensa que les aguarde, prodigan las visitas y re-



- i3a -
doblan sus cuidados y afanes para conseguir la curación de 
una enfermedad peligrosa, que cuando asi se verifica no hay 
para el profesor ninguna recompensa que mas les agrade. Sin 
embargo de todo esto, tendríamos por muy necios á los pro­
fesores que n) se propusiesen un fin mas satisfactorio eu sus 
continuos y penosos trabajos, y que por una recompensa mez­
quina é insignificante soportase una vida atareada, por la cual 
tiene que Incer frente á los calores, frios, nieves, lluvias y á 
las demás incomodidades qne traen consigo las horas desusadas 
y 1 s caminos cuando las visitas se hacen en pueblos y corti­
jos mas ó meuos distantes de lugar de su residencia, y á 
otras muchas dificultades que ofrece el ejercicio de una pro­
fesión mas embarazosa que otra cualquiera. La tranquilidad 
y satisfacción de la conciencia de un profesor, la paz y alegria 
de su alma y la recompensa de los justos, después de haber 
consumado su carrera, son esperanzas tan altas y poderosas, 
qne ni la avaiicia ni el oprovio de la venalidad profanarán 
nunca la sublimidad de su cieñen, y si ambiciuna mucho mas 
las bendiciones que el oro, y lleva la esperanza y el consuelo 
á la cabana de un pobre donde encuentra un animal moribun­
do que salva , y con su vida aseg irael bienestar de una fami­
lia pobre y desvalida. 

Hay en la vida facultativa algunas manchas que encubrir 
y que denigran al profesor que las pone en práctica. Estas 
manchas son: 1.' vender remedios sec etos y específicos para 
alucinar y lucrarse de una manera que lleva consigo la inmo­
ralidad por ser una verdadera estafa. 2 . ' convenirse con los 
farmacéuticos para interesarse en la venta de los medicamen­
tos que no es de su inspecion pasando por todo lo que quieren 
hacer en su tráfico con perjuicio de las personas que deposi­
tan su confianza en el profesor: 3 a infamar á sus comprofeso­
res para sustraerles ¡us parroquianos y tener mas visitas y 
consultas, asi como rebajar el,precio de las herraduras, reco­
nocimientos etc., lo cual sobre ser inmoral, denigrativo j feo 
es ademas un crimen que merece castigarse-. 4." imitar á los 
charlatanes sonsacando el dinero de los crédulos é ignorantes 
con las indignas farsas y estratagemas que inventan para lo­
grar su repugnante objeto: o.* empeorar ó prolongar la cu­
ración de una enfermedad con el vil objeto de hacer mas vi­
sitas y sacar mas lucro, pues este es otro de los mayores crí­
menes que pueden cometerse y que afortunadamente son muy 
raros en la veterinaria. 

A pesar de todo lo que dejamos espuesto no por eso se ha 
de pretender qne el facultativo lleve el desinterés hasta el 
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término de no exigir remuneración alguna por la asistencia 
que presta á los animales enfermos, y otros servicios propios 
de la facultad; pues si ha de vivir de los productos de su tra­
bajo, puede muy bien percibir sus honorarios con nobleza y 
desprendimiento, alejando por consiguiente la nota de intere­
sado. Si alguna cosa honra à los hombres que \iven en socie­
dad , es el dedicarse desde su infancia al estudio de las 
ciencias y a1 ejercicio de las artes y oficios para que cuando 
lleguen á poseerlo puedan ganar sn sustento á fin <.e mante­
nerse con la decencia posible, y haciendo lo mismo con sus 
padre?, esposa é hijos; por manera que lejos de encogerse y 
dudar al presentar una cuenta de sus honorarios debe de ha­
cerse con toda presteza, procurando arreglarla conforme á su 
trabajo, á las circunstancias particulares que hayan med ado, 
al mérito del anim .1 ó animales que haya manejado á las cos­
tumbres establecidas: y sobre todo á la mayor ó menor rique­
za ú opulencia de los propietarios, pues si bien la suerte los 
colocó en esas ventajosas po iciones, es preciso haya un jus­
to equilibrio en el disfrute de las fortunas y que no se abuse 
nunca de los hombres, pues ya estamos viendo cuales son los 
resultados en los pueblos cuando los abusos no se moderan. 

De todas nuestras obsenaciones resulta que los profeso­
res no deben ser avaros éinteresadosen el percibo de loshono 
rários porlosservicios prestados en el ejercicio de su profesión; 
pero es preciso también no dejarlos nunca de percibir, porque 
eí que lo haga denigra su profesión , denigra a sus comprofe­
sores y se denigra á sí mismo, advirtiendo que á un profesor 
nadie le puede tasar su trabajo, y por esto debe recibir siem­
pre una recompensa arreglada á las circunstancias particula­
res de que hemos hecho mención. 

En todas las carreras civiles se perciben sin rebozo los 
honorarios y se presentan con premura las minutas de loque 
se debe cobrar y efectivamente se pagan sin dificultad; pero 
desgraciadamente en nuestra profesión sucede lo contrníio, 
porque sus estipendios son siempre muy escasos tanto de par­
te de los gobiernos y autoridades cuanto por los mismos par­
ticulares, y asi es que los profesores estan escluidos de los 
honi res y distinciones, al paso que no se escasean para los 
hombres que sirven de muy poco en la sociedad. Siempre se 
ha clamoreado sobre los deberes i!e los facultativos hacia el pú­
blico en general, todo el mundo se cree con el derecho de 
sacarlos de su cama á una deshora de la noche , exigiendo el 
cumplimiento de sus deberes; pero nadie se ha ocupado has­
ta ahora de pegarles como merecen sus trabajos y privació-
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nes, y si se les halaga cuanto son precisos se los desprecia 
cuando no son necesarios; preciso seríj en este caso que los 
profesores se diesen un poco mas de importancia áfin de cor­
regir estos abusos que redundan en perjuicio de la profesión 
y de los que la ejercen. 

Cicerón decia que una de las prendas mas necesarias a un 
buen general debía ser la felicidad ó mas bien la fortuna, la 
cual conviene también á todo facultativo en el ejercicio de su 
práctica. La fortu a parece ser en el facultativo una de las 
prendas mas necesarias á su buena reputación científica, pues 
siendo el obj to de Ja veternaria curar ó paliar los males de 
los animales domésticos, es claro que si este objeto no se con­
siguiese, de nada servirían todas las demás ramas de la cien­
cia que se dirijen á este mismo objeto. Es una opinión muy 
general que conviene que el profesor sea afortunado, cuya 
cualidad suponen ser cosa separada de la ciencia: a¡>i se d ce 
comunmente y aun se ha llegado á creer que los mayores co-
nocfinientos de la ciencia valen poco ó nada en un facultati­
vo sino está favorecido de la fortuna, suponiéndola como he­
mos dicho ind pendiente de aqu líos, y aun suele hacerse una 
acusación ¡i los profesoros mas instruidos diciendo que si es 
verdad que tengan mucha erudición y sabiduría , son con todo 
poco afortunados en la curación de los enfermos y en el buen 
éxito de las operaciones quirúrjicas. Noso'.ros cree nos que la 
fortuna se observa en los hombres dedicados á las artes, ¿va­
rios ofici s y sobre todo a los comerciantes al mayor ó menor, 
porque lo estam s observando continuamente asi como en los 
militares; pero con relación á los profesores nos parece esta 
opinión destituida de tudo fundamento. Hay sin embargo en 
los profesóles mayor f rtuna y de gracia; pero esto está rúas 
bien en razón de los casos que se le presentan en su práctica 
por ser de mucha consideración y aun eslraüos, que de los 
malos resultados que pueda tener, y es muy cierto que si un 
profesor solo maneja enfermedades de fácil curación y ope­
raciones sencillas y sin accidentes graves, desde luego se po­
drá decir que un profesor escaso de conocimientos es afortu­
nado y otro lleno de ciencia y esperiencia es desgraciado: bajo 
estos dos conceptos admitimos la fortuna y la de-gracia, sien­
do seguro que en cas s dados el profesor instruido será 
mas afortunado que el ignorante como no puede meaos de 
suceder.—G. S. 
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PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA. 

Vértigo abdominal - Síntomas nerviosos muy 
e x a l t a d o s - T r a t a m i e n t o por la Inhalac ión 
del é t e r y lo s purgantes.—Curación. 

Reseña. Caballo entero, de buena raza , bajo oscuro, 
ocho años , cabeza pequeña, temperamento sanguíneo ner­
vioso y destinado al tiro pesado. 

Conmemorativos. Hacia cinco ó ;eis dias que el dueño le ha­
bía notado menos activo para el trabajo que antes; sin embargo 
cotnia y remataba los piensos. Después de un trabajo futirte 
(trasporte de piedra ) rehusó la com da , lo cual hacia dos 
dias. Desde entonces se le notó una- propensión , cada vez 
mas palpable, de apoyar la frente contra la tapia de su plaza, 
inclinindose esclusivamente á la derecha ; visto esto se le 
conceptuó enfermo y se consultó á un veterinario, el cual, 
considerando el mal de alguna gravedad , aconsejó al dueño 
lo llevaran á los hospitales de la escuela. 

Estado del animal á su entrada , el 4 de noviembre de 
J8Í7. Se presentó muy abatido y la marcha vacilante, la 
cabeza muy baja y apoyada contra el pesebre, los miembros 
doblados y temblorosos; los movimientos respiratorios lentos 
y profundos, la boca caliente y menos húmeda que eu el es­
tado normal, el vientre dolorido y algo abultado, constipa­
ción; el pulso lento, b'amio y difícil de esplorar, la conjun­
tiva reflectaba un color amarillo azafranad i muy palpable, 
asi como la membrana mucosa bucal, siendo algo menor el 
de la pituitaria. 

Diagnóstico. Vértigo sintomático. 
Pronóstico. Muy grave, habiendo mas indicios de muer­

te que de curación. 
Tratamiento. Se administró una onza de áloes en media 

azumbre de agua tibia : lavativas purgantes é irritantes. Si­
guieron á la administración del brebage algunos ¡ostantes de 
calma; pero pronto hizo presagiar un ataque el rechinamiento 
de dientes. En efecto , no estando todavía atado en su plaza, 
el animal se puso inmediatamente en movim ento de derecha 
á izquierda, golpeándose 11 cabeza con cuantos obstáculos 
encontraba. Entonces se le sujetó con dos ronzales y cubrió 
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eon paja larga el pesebre y rastrillo , cerrando la ventana pa­
rà evitar la acción muy intensa de la luz. 

•Este ataque primero solo duró algunos minutos, al que 
siguió un momento de tranquilidad , durante el cual sostuvo 
la cabeza apoyada al lado derecho del pesebre. Bien pronto 
se dejó caer el animal como una masa inerte, haciendo al­
gunos esfuerzos inútiles para levantarse: un estado de postra­
ción, de soñolencia , sucedió á la agitación que se habia ma­
nifestado con intervalos cortos. 

Apenas se pasó un cuarto de hora cuando se presentó un 
nuevo acceso. Entonces haciendo el caballo un esfuerzo vio­
lento se levantó del tercio posterior, y formando un punto de 
apoyo con la frente en el suelo, dejó caerse con todo su peso 
sobre la cabeza, la cual se encontraba , con relación al cuello, 
en una flexión tan exagerada , que habia temores de una lu­
jación. Sin embargo nada sucedió, y por otro esfuerzo tam­
bién brusco, se puso de pie. Inmediatamente fué á buscar 
un punto de apoyo contra el pesebre, en cuya actitud sub­
sistió hasta la noche. 

5 de noviembre. Según la relación del que le estuvo ob­
servando de noche, el animal esperime:itó hasta las dos de 
la mañana, de cuando en cuando, algunos momentos de 
agitación, pero desde esta hora se quedó tranquilo. Se nota­
ban los mismos síntomas que el d a anterior; sacándole de la 
caballeriza y dej índole sii·lto, volvia indiferentemente hicia 
la derecha ó hicia la izquierda , seguí que se le inclinaba la 
cabeza de uno á utro lado. La marcha era poco segura, el 
mirar fij.j y sin percibir los objetos estertores. Estando en li 
cuadra tenia constantemenie apoyada la cabeza contra el pe­
sebre. 

Prescripción. Inhalaciones de éter; diez y seis onzas de 
sulfato de sosa ó sal de Glaubero en las bebidas; lavativas 
laxantes y dieta. 

Por carecer de un aparato adecuado para el caballo se 
empleó un morral atado á las narices , poniendo en el fondo 
una esponja grande dentro de una cazuela empapada en sufi­
ciente cantidad de éter sulfúrico rectificado, habiéndose ano­
nadado el movimiento y la sensibilidad al cuarto de hora de 
estarle inspirando: el caballo dobló los cuatro remos y cayó 
como una masa inanimada. Durante el estado de eterismo, 
la respiración recobró su ritmo normal, quedando regular y 
tranquila como en un sueño profundo de un animal sano. 
Algunas gotas de agua echadas sobre la cabeza le volvieron en 
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sí. Se levantó y tomó su actitud habitual de apoyo, aunque 
parecía hacerlo con menos fuerza. 

Desde un principio rehusó todo alimento y 'o mismo hizn 
con un poco heno que se le dio. Bebió mucha agua blanca, 
en la que se disolvió el sulfato de sosa. 

Al medio dia volvieron á presentarse los síntomas ner­
viosos con la misma intensidad. Para evitar se lastimara en 
su plaza se le sacó y ató por el ronzal en un sitio libre. Co­
menzó á dar vueltas con paso precipitado de dereclia á iz­
quierda por un instante, pero como la circunferencia era 
muy limitada cayó pronto: dando vueltas espulsó un poco 
de escremento muy duro. Pareció a'go mas tranquilo, se le 
colocó en su plaza y al momento tomó su actitud de apoyo. 

A las dos de la tarde sobrevino un parosismo terrible: el 
animal se apoyaba muchas veces con fuerza contra el la­
do derecho del pesebre, aproximaba las manos al centro 
de gravedad y se dirigia hacia adelante con cuanta impulsión 
podían comunicar al cuerpo las estremidades posteriores. 
Después, como si hubiera agotado sus fuerzas, se reponía, 
inclinaba hacia atrás y volvia á ejecutar otra impulsión. 

Se volvió á repetir la eterización, y las primeras inspiracio­
nes parecieron exaltar los fenómenos nerviosos del último 
parosismo, pues al cuarto de hora eran tan violentos y des­
ordenados los movimientos que se quitó el aparato . doblan­
do en seguida el animal sus remos y cayendo al suelo como 
la vez primera. Desde este momento hasta el anochecer co­
menzó la calma, subsistiendo alternativamente echado y de 
pie. En la estación apoyaba la cabe/.a contra el pesebre, pero 
parecía hacerlo con menos fuerza. 

La noche la pasó tranquila, subsistiendo mas tiempo echa­
do que levantado. Desde las cuatro de la mañana hasta las 
seis el decubiius fué lateral con los miembros estendidos. A 
las seis se levantó y no se apoyó en parte alguna, pareciendo 
la estación mas segura que en el día anterior. 

Dia 6 de noviembre.—Prescripción.—Inhalaciones etéreas. 
Bebidas purgantes compuestas de 16 onzas de sulfato de sosa 
y una de áloes. Lavativas emolientes. Dieta. 

La eterización duró veinte minutos, y cuando volvió en sí 
bebió con ansia 1» bebida purgante. 

No se notódiuante el dia ningún accidente nerviosa. A la 
agitación substituyo ia soñolencia y la coma, siendo esta tan 
profunda á la caida de la tarde que se creyó conveniente apli­
car un sinapismo en la parte inferior del pecho. 

Dia 7. Mejoría muy palpable: el sinapismo produjo una 



— 139 — 
derivación bastante intensa en la piel. El animal principió á 
querer morder á los que se aproximaban ó le tocaban como 
tenia costumbre antes de enfermar Comió el heno que se le 
puso y se arrojó con una especie de furor sobre el grano que 
no deglutió. Sacado de la cuadra y dejándole suelto, se diri­
gió hacia adelante sin tener noción de los obstáculos que en­
contraba. 

Prescripción. Inhalaciones de éter, igual cantidad de sulfa­
to de sjsa, pero sin áloes en la bebida , y esta edulcorada con 
una libra de miel. Lavativas laxantes. Como tenia los parpa­
dos tumefactos é infiltrados por las heridas de la cabeza, se 
dieron algunas lociones emolientes. 

Agua blanca todo el dia. La eterización fué cnmpleta á los 
cinco minutos de inspiraciones lo mas. Se presentó un poco 
de diarrea, la orina muy encendida y en corta cantidad. 

Dia 8. Continuó la mejoría, la purgación era abundante y 
los escrementos con menos color que lo? dias anteriores. 

Prescripción. Supresión del éter; sulfato de sosa; lavati­
vas, dieta y agua blanca á voluntad.=Diarvea muy abundan­
te durante el dia No se podia acercar nadie al animal sin que 
intentara morderle ó cocearle. 

Dia 9. Subsistió echado casi toja la noche; la diarrea 
continuó siendo abundante, mucha debilidad. El pulso casi 
natural, lacado el animal de la cuadra y dejándole libre , se 
vol via á su plaza. 

Prescripción. Supresión de los purgantes, por alimento 
gachuelas. 

El 10 la diariea era menos abundante, el apetito palpable, 
pues no solo relinchaba cuando cualquiera se acercaba á su 
plaza , sino que se comia la cama. Se le dieron gachuelas 
mezcladas con cébala cocida; agua blanca. 

El 11 estaba convaleciente, desapareció el color amari­
llento de la conjuntiva tomando el que le es normal. El ani­
mal comia con ansia la paja que podia cojer. Se le dio la 
cuaria parte de su ración , gachuelas y cebada, agua blanca 

El 12 tomó media ración y el 13 estaba completamente 
bueno, habiéndole sacado de los hospitales el dia 15. 

Con publicar este hecho, no es nuestro animo prescribir las 
inhalaciones del éter como un medio infalible de la curación 
del vértigo abdominal, solo hemos querido indicar uno de los 
puntos de aplicación posible en medicina veterinaria de este 
Maravilloso agente anestésico-
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Que papel ha desempeñado el éter en este caso? He le 

aqui sin exageración. 
Las indigestiones llamadas rertiginosas son enfermedades 

por decirlo asi con doble sitio y con doble manifestación di 
síntomas. Losdesordenesdela función nerviosa que las acom­
pañan y que tan frecuentemente las complican, son en cier­
tas circunstancias tan esaltados que dominan por su impor­
tancia y gravedad la enfermedad p imitiva ó la indigestión y 
exigen un tratami nto especial y directo si es que se quiere 
salvar la vida de los animales. Tal ha sido el caso de la en­
fermedad que se acaba de historiar. Existia tal oscitación ner­
viosa, que á cada instante amenazaba fracturarse el cráneo ó 
los remos por los movimientos desordenados y violentos que 
hacia. La indicación mas perentoria era pues calmar esta es­
pecie de delirio furioso, procedente del estado del aparato di­
gestivo, pero que podia acarrear alguna complicación seria 
antes que el intestino hubiera podido ser desembarazado de 
las materias que le sobrecargaban. 

El éter por su acción tan rápida y tan pronto sedativa so­
bre el sistema nervioso, parecía el medio mas adecuado para 
satisfacer esta indicación urgente. Cualquiera que sea, en 
efecto, le causa desconocida que, en ciertas formas de indi­
gestiones del caballo, produzca el delirio furioso, debe procu­
rarse su neutralización momentánea, sometiendo al animal á 
las inhalaciones etéreas que suspenden por cierto tiempo las 
funciones del sistema nervioso sensorial, y que llevadas al es-
eeso pueden anonadar las del todo el sistema. 

El resultado ha correspondido como se esperaba. Por me­
dio de los vapores del éter se ha logrado primero una suspen­
sión momentánea del delirio, haciéndola definitiva por la ad­
ministración metódicamente repetida del mismo agente me­
dicamentoso. 

No es solo en razón de sus propiedades sedativas como los 
vapores del éter serán un recurso útil en el tratamiento del 
vértigo abdominal, ejercen mayor acción por la naturaleza de 
esta enfermedad, puesto que uno de los mayores obstáculos 
que se encuentran para su tratamiento es la dificultad de ha­
cer deglutir á los animales los sustancias medicamentosas so­
lidas ó líquidas cuando se ha declarado el vértigo. La eteriza­
ción hace desaparecer casi completamente este obstáculo y 
permite introducir «n el aparato digestivo, bajo la forma lí­
quida, los agentes medicamentosos destinados á producir una 
evacuación. 

No se crea que en el momento mismo de la eterización 
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cuando el animal está en la insensibilidad mas absoluta y en 
la inmovilidad mas completa, que es dable hacerle deglutir las 
materias introducidas en la boca. Cuando la eterización es com­
pleta está el aparato de la deglución destituido de toda actividad, 
sus músculos estan como paralizados y sin vida, y la faringe 
inerte y sin movimiento no entra en acción al contacto de las 
sustancias que intentan atravesarla, siendo muy fácil se es­
curran por la laringe. La ingestión por la boca de sustancias 
sólidas ó líquidas en el estado de eterismo completo está con­
traindicada, pues es dab'e acarree la asfixia. 

Cuando se ha disipado el influjo de los vapores etéreos, el 
animal, dispertado de la especie de letargía profunda en que 
ha estado sumergido, manifi sta tal avidez por las bebidas, que 
es dable hacerle tomar con el agua pura ó blanca cuantas sus­
tancias medicamentosas se disuelvan y se quieran administrar. 
Asi lo demuestran los hechos en la observación precedente, 
la cual se encuentra incluida en el diario de Medicina veteri­
naria práctica que se publica en Paris, y que nos ha pareci­
do útil y conveniente ponerla en conocimiento de nuestros 
lectores.=N. C. 

—=SE<8>3£=»  

\ F T I H I M K I l MILITAR. 

Ya por fin quedó despachado en la sección de guerra del 
Consejo real el espediente relativo á los veterinarios militares 
y picadores, que tantos percances habia esperimentado, se­
gún dígimos en el número 7o. Ya se encuentra en el minis­
terio respectivo, donde sin la menor duda se habrá unido á 
otro espediente que, sobre poco mas ó menos igual, existia 
también en él y que ha estado sin removerse demasiado 
tiempo. 

Nos consta que el informe no ha podido ser mas favorable 
ni ventajoso para la clase: á esta le toca ahora no dormirse; 
debe dar cuantus pasos necesitan negocios de este genero,- si 
es que aprecian salir del estado ambiguo en que se encuen­
tran sumergidos. Asi se lo aconseja el que ha puesto cuanlo le 
ha sido dable á fin de que aseguren su suerte y la de sus fa­
milias. — N.C. 

file:///FTIHIMKIl
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Falta de inteligencia en las órdenes. 

Por la Universidad literaria de Madrid y en unión con 
la depositaría general de Instrucción pública, se ha forma­
do Un estado general de lo que debe abonarse por grados. 
reválidas, matrículas y demás que es de costumbre en to­
das las carreras,-cuyo estado nos consta se ha pasado á las 
subdelegacioncs de veterinaria. En él se encuentran algu­
nos errores é inexactitudes de la mayor trascendencia en 
disposición de causar mas daños que beneficios, pues se 
fijan cantidades diferentes en Madrid y en las subdelega-
cioiií-s cuando deben ser las mismas en todos los puntos, y 
se supone que los profesores han de abonar 500 rs. por re­
bajar su categoría, de lo cual nos impide ocuparnos hoy la 
falta de espacio, pero lo haremos en el número próximo. 
Solo diremos que esto procede de no entender las órdenes, 
los encargados de hacerlas cumplir—N. C. 

COMUNICADOS. 

Habiendo visto en 16 años que llevo de maestro mas de 
cien cornadas en toda especie de ganado, y en tod.is las par­
tes del cuerpo, que por no molestar á Vds. no las nombro par-
ticularmenie, las muchas que he curado en las cavidades, y en 
algunas tener que cortar todo el redaño, como sucedió el año 
próximo pasado con una mula de Juan Martin de esta vecin­
dad; pues habiéndola curado del modo siguiente sanó. El re­
daño estuvo colgando desde las once de la man ma hasta las 
seis de la tarde, corté todo lo que estaba fuera, que ya se halla­
ba amoratado , y para mas asegurarme estrage cuatro dedos 
mas hasta encontrar lo sano por donde corté, y lavé bien con 
vinagre y sal caliente, la puse sus lechinos empapados en el 
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vinagre sostenidos con dos puntos de sutura, ó bien se llamea 
dos cordones con el suspensorio correspondiente, y asi estu­
vo hasta las cuarenta y ocho horas que levanté el aposito y 
curé con un digestivo común; otra cornada en el citado año á 
una yegua de Felipe Matillano, de la misma vecindad, la rom­
pió los tegumentos comunes de la cavidad abdominal y sitio 
de la región umbilical inclinándose sobre el lado izquierdo 
y juntamente rompió algun intestino grueso, pues cuando á 
las cuarenta y ocho horas levanté el aposito cayeron gran por­
ción de escrementos: la volví á labar con el vinagre y sal ca­
liente como la primera cura con solo el objeto de limpiarla de 
los escrementos que se babian quedado pegados á sus boides; 
empapé unos cuantos lechinos y se los sujeté como la vez 
primera: á las veinte y cuatro horas levanté el aposito y en­
contré la herida sin escrementos y muy contraida; superfi­
cialmente le apliqué el digestivo común y á los ocho días se 
cerró y sanó perfectamente. Muchos han sido los casos que 
he corregido con el método dicho, el cual es tan sencillo co­
mo seguro, cuales, aunque ya va dicho, lavar bien ia herida 
con sal y vinagre caliente, dejar lechinos empapados en el 
vinagre y bien sujetos por espacio de 43 horas, dieta rigo­
rosa, y si el animal está en buenas carnes una sangría aunque 
no es de suma necesidad; la segunda cura con un digestivo 
común y continuar con este ha<ta que esté perfectamente 
buena. Este es el plan curativo que me ha surtido siempre 
felices resultados, al paso que habiendo visto á otros compro­
fesores aplicar bílsamos, aglutinantes, espíritu de trementina 
etc. etc. , v salirles mal sus deseos, yo también quise ensayar 
ese método y me resultó muy mal, pues con dos caballos que 
le practiqué, el primero de Justo Martin de esta vecindad y el 
-segundo de Pedro Pel.iyo vecino de Talamanca, los dos mu­
rieron á los cinco días, «in embargo de estar la herida cerrada 
al esterior; por lo que creo que las cornadas deben de ser de 
la misma especie que b s heridas producidas por algun caus­
tico , y ningún preservativo para la gangrena existe mejor 
que p| vinagre caliente con la sal: este es m¡ dictamen fruto 



- 144 -
de mis observaciones. =VaIdetorres de Jarama y agosto etc.=: 
Ignacio. Camilo Fernandez. 

D. Antonio Andrade, profesor en el pueblo de Safara, 
reino de Portugal, en el dia 1." de junio del presente año fué 
presentado, en esta villa de Barramos donde me hallo en el 
dia de la fecha, por un hortelano, un cochino que hacia 24 ho­
ras habia nacido, el cual tenia cuatro miembros ab lominales 
perfectamente formados y en el rafe que hacia en cada tercio 
tenia en uno las partes genitales de macho y en otro de hem­
bra perfectamente desarrolladas , y en la parte superior 
y media de las cuatro estremidades tenia la cola que era bas­
tante larga y cubierta de cerda: las demás partes del cuerpo 
nada ofrecían, pues estaban colocadas y desarrolladas como 
en el orden natural. Vivió 24 ó 26 horas Barrancos etc.— 
Antoni» Andrade. 

SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCORROS MUTUOS. 

Finalizando con esta fecha el primer trimestredel año ac­
tual en que vencen las pensiones que satisface la Sociedad, 
y habiendo hecho ya la Central las traslaciones de caudales 
necesarias, al efecto se espera de los interesados remitan 
á las respectivas comisiones los justificantes prevenidos en 
los estatutos para que inmediatamente les sean aquellas 
abonadas. El secretario contador general, V. Sanz Gon­
zález. 

Editores—redactores: ü. Nicolás Casas y D. Guillermo Sampedro. 

MADRID: 

IMPRENTA tiEl. COLEGIO DE 3ORD0-UÜÒOS Y CIEGOS. 

1848. 
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